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VIVE  Y  COMUNICA  VIDA
 

La comunicación educativa en S. Maria Dominga Mazzarello

La profecía de los orígenes continúa resonando. Su estilo tiene un alma: la comunicación educativa. Comunicación es sinónimo de encuentro y de intercambio, de respeto y de entrega; es acogida que avanza hacia la comunión: la favorece, la cuida, la desea, la realiza, hace de ella su objetivo.

Una comunicación que sea comunicación-educación. Porque hoy, -como ayer en Valdocco y en Mornese-, bajo el signo del Sistema Preventivo, afrontamos un reto: educar comunicando y comunicar educando. Con un lenguaje explícito, transparente, inculturado.

1. María Mazzarello, una mujer capaz de acogida, escucha, diálogo

Acercarnos a la vida de María Mazzarello es "descubrir un pasado de comunicación que nos pertenece"
. Ella, una mujer resuelta y franca, de índole ardiente, con gran sentido de realismo, mente clara, afectividad sana y un temperamento reflexivo y comunicativo al mismo tiempo, demuestra una fuerte y acentuada necesidad de comunicación y una rara habilidad para establecer relaciones interpersonales auténticas.

Su capacidad para "comprender" situaciones y personas procede, en primer lugar, de un consciente y profundo acto de participación afectivo​-emotiva que la hace intuitiva y perspicaz
.

En su proceso de apertura serena a la realidad influye decisivamente el período transcurrido en la Valponasca. Aquella humilde ventana que, en la pared occidental de la casa de labranza, se dirige como un ojo sobre Mornese, y especialmente sobre la Iglesia parroquial, abre la vida de María a las dimensiones del infinito y suscita en ella la atracción y el encanto de los horizontes de Dios. Mientras la sumerge en la dinámica Eucarística, la inclina al servicio de los otros
. Descubre, a través de un camino no exento de fatiga, que no es posible encontrar al hermano si no se ha encontrado a Dios y que a Dios se le encuentra en el hermano.

En continuo contacto con la naturaleza, aprende sus secretos y capta su significado; incorpora a su lenguaje muchas imágenes, que utilizará luego para educar a sus hijas en la sabiduría de la vida (jardín, huerto, flores, hierbas, campo, fuego, leña, espinas, rosas, nieve...)
.

Se abre, además, al mundo humano a través de la mediación de su padre, a quien la acerca una profunda confianza. Su capacidad de relación se diversifica poco a poco y se expande en variados contactos.

El grupo juvenil es para ella la expresión de una vasta apertura apostólica; dentro de él crea nuevas relaciones y se consagra a Dios de forma explícita, con el ejercicio de la caridad. Maín, pronto se torna punto de referencia, claro y seguro, para las familias del pueblo, de tal manera que hoy se le puede considerar como pionera en la animación de los laicos en la Iglesia y en la comunidad local.

Abierta a los demás, no lo está menos consigo misma. Conoce su realidad personal, sus límites y sus desatinos, pero no cede al desaliento o a la pacificación superficial
.

Respecto a Dios aparece sencilla, receptiva y capaz de interiorización. Recurre a Él con confianza, como a las personas más queridas; con Él se puede hablar mucho y sencillamente, incluso en dialecto popular
.

En la escuela de la Virgen Inmaculada, imagen del comunicador  descubre el secreto de la autocomunicación divina: desde el silencio, a través de la Palabra hacia el encuentro
. Con Ella, la Mujer del Magnificat, emprende la aventura de la alabanza cotidiana, que se hace Evangelio para quienes acogen la gratuidad del don.

María Mazzarello aprende a leer de pequeña, sobre las rodillas de su padre. Pero a los 35 años decide aprender a escribir, haciéndose alumna entre las alumnas de Mornese.

"Las cartas son su voz en directo. Un anticipo del tú a tú telefónico"
. Con un estilo sencillo y ameno, escribe páginas de noticias de familia que llegan a América. Como quien conversa con un interlocutor que tiene delante, lanza preguntas y trata de responderlas poniéndose en su lugar.

Las 68 cartas que se conservan, dirigidas a las Hermanas, a Don Bosco, a los Directores Salesianos de Mornese -misioneros en América del Sur- a las alumnas y a algunos padres de familia, son un testimonio vivo de aquella
intensa relación que se había establecido en las primeras comunidades educativas de Mornese y de Nizza. Gratitud, oración, atención a las necesidades del destinatario, confianza y serenidad... En síntesis, una comunión profunda de valores y aspiraciones
.

El Epistolario, además, está marcado por insistentes recomendaciones a la correspondencia. A veces termina la carta con un imperativo que suena como una fuerte llamada a la comunicación: "Escribidme pronto!"
. "Contéstame!"
. O también: "Estás muerta o viva? No me escribes nunca una letra!"
. Con expresiones similares se dirige a las niñas del Uruguay: "Escribidme alguna vez. Me dan mucha alegría vuestras cartas"
.

2. La relación interpersonal en Mornese se hace propuesta de vida

Maín, mujer de comunicación, capaz de diálogo y de reciprocidad, unificada en torno a un valor, en torno al Amor, da vida a comunidades educativas que se forman y maduran en un clima caldeado por el espíritu de familia, por la sinceridad y espontaneidad de las relaciones y por una gran alegría. Allí, comunicar no es sólo hablar, es, sobre todo, compartir, dar y recibir, con un estilo de fraterna libertad y apertura de corazón. Esta sólida cohesión interna radica en un fuerte sentido de pertenencia y de participación, presente en todos los miembros de la comunidad.

Existe la clara conciencia de que la educación es el lugar privilegiado para expresar el amor y, por tanto, es importante desarrollar cada vez más la capacidad de donación sincera de sí y de relación interpersonal, haciendo coincidir en gran parte el Sistema Preventivo con la presencia educativa. En el proceso formativo nada es neutro, porque todo ejercita un influjo decisivo que puede facilitar o bloquear la apertura a los valores (palabras, tono de voz, miradas, gestos...)
.

La Madre (así la llaman todos), invita a cultivar algunas actitudes de fondo, típicas del estilo educativo que Don Bosca había recomendado a las Hijas de la Inmaculada: Hacerse amar más que temer; con una vigilancia solícita, continua, amorosa, no pesada ni desconfiada... Tomar por consigna alabar un acto bueno, más que castigar una falta
.

Ganar el corazón, hacerse amar y aceptar son, entonces, las estrategias metodológicas más eficaces para orientar hacia la acogida de los valores.

En los 35 años vividos como laica comprometida, que preceden y anticipan su consagración como Hija de María Auxiliadora, pueden encontrarse no sólo las raíces sino también los primeros frutos del estilo de comunicación educativa de María Mazzarello. En los últimos 9 años su acción se dirige también a las alumnas, a quienes orienta mediante una relación personal
. Ella considera la experiencia de relación como la condición indispensable para mediar eficazmente los valores de la fe. El presupuesto humano imprescindible para que Dios pase al corazón de las jóvenes es educarlas a la relación con Dios a través de la relación con la educadora
.

La relación interpersonal antes que comunicación verbal es presencia. La intencionalidad de Madre Mazzarello es muy clara: comunicar vida a través de la vida: "Las cosas que se enseñan con el ejemplo quedan más impresas en el corazón y hacen mucho más bien"
.

El ser "madre" que ella encarna y vive en plenitud, como educadora de la primera comunidad, responde a una particular ayuda de Dios, indicada en los procesos de canonización como su don específico: el discernimiento de los espíritus
.

Mediante la capacidad de escucha y de espera, de respeto de las emociones y sentimientos del otro, se sitúa en una postura de recepción activa de los mensajes que provienen del mundo interior de la persona y de su red de relaciones. Sabe esperar, porque comprende que el crecimiento humano no es algo mecánico, no es un proceso natural que se realiza por sí solo. Tiene necesidad de conocimiento, orientación, compromiso, acompañamiento. Por eso, usa la mayor atención en escrutar la indole de cada una: "Hay que estudiar la manera de ser de cada una y saberla llevar"
.

En su tarea de animación sostiene la voluntad y la búsqueda de conscientización, de autoliberación, de crecimiento común en humanidad. No se desanima por las reacciones impulsivas o desafiantes. Circunda a la persona de respeto, conciliando en sí una actitud de paciencia obstinada y, al mismo tiempo, de firmeza y de amable intransigencia. Permite a las jóvenes celebrar la propia capacidad de libertad, pues les da la ocasión de tomar en las manos su propia existencia para darle un significado nuevo.

A Maria Belletti
, aquella joven de dieciseis años, vanidosa y altiva, que después de haber conocido la orfandad llega a Mornese y desconoce toda disciplina, la Madre comienza a complacerla y, sin hacerle observaciones, le permite muchas cosas, secundándola incluso en su vanidad, hasta donde es posible, sin perjuicio de las demás. En esta forma se gana su confianza y se introduce en sus problemas y en su corazón. La joven comienza a trabajar enérgicamente sobre si misma hasta el punto de sentir, aún contra su voluntad, la vocación religiosa.

La Madre se adapta al ritmo de la persona en situación, y de la confianza otorgada y obtenida, pasa a la búsqueda de la verdad de sí. La apertura de corazón permite establecer una relación educativa que se apoya en los dinamismos más profundos de la persona, en el núcleo más íntimo de su ser y favorece la interiorización de los valores y el crecimiento desde dentro, en una progresiva consolidación de la autonomia.

Es también el caso de Ema Ferrero
, una joven de dieciocho años que Don Bosco envía a Mornese por petición de su padre, a quien un revés de fortuna y la muerte de la esposa, dejan en situación precaria. Ema añora las riquezas, las diversiones, los amigos; se rebela ante las observaciones de la asistente y rechaza toda propuesta educativa. Las Hermanas opinan que es necesario mandarla a su casa, porque es una joven de la que nada se puede esperar.

La Madre, en cambio, pronostica que Ema llegará a cambiar. No la pierde de vista, busca el momento para decirle una buena palabra, ora e invita a las alumnas a orar por ella. Comprende que para esclarecer las motivaciones se necesita tiempo, calma, capacidad para volver sobre los propios pasos. Un clima que no juzgue, sino que presente nuevos estímulos para que todo el ser, inteligencia, voluntad, afectividad, se pongan en movimiento hacia la auténtica libertad.

A la toma de conciencia del valor sigue lógicamente la decisión y el compromiso para traducir en realidad cuanto se ha percibido como posible en orden al valor; y es en este nivel ético en donde aparece el carácter de respuesta
. Por eso, la Madre redobla los cuidados para "ganarse" a Ema. Está atenta a la más mínima señal de cambio para acogerla y potenciarla.

De la verdad de sí misma, Ema avanza hacia la libertad. Su autoconciencia la lleva a una radicalidad en la opción. Delante de sus compañeras y educadoras prende fuego a su baúl, último signo de su vida pasada. Quiere donarse totalmente a Dios.

La acción orientadora de la Madre es camino para una comunicación con el misterio mismo de Dios. Ella vive y comunica vida: en esto consiste la auténtica relación educativa
.

María, Ema, Corina
, Emilia
 y tantas otras jóvenes que contaron con ella como guía, nos narran su historia, poniendo de manifiesto constantes muy significativas. En todos estos casos, la Madre intuye, insinúa con delicadeza, espera, ora, consulta, orienta, involucra a las otras educadoras, anima, acoge de nuevo, comprende. Movida por su sabiduría pedagógica sigue la línea de la gradualidad y de la continuidad para guiar a las jóvenes, ayudándoles a descubrir su dignidad personal, a reconocerse amadas por Dios, a creer en la vida, a construir su futuro.

La intervenciones educativas de Madre Mazzarello, oportunas y diferenciadas, revelan, por tanto, algunas líneas esenciales de su carisma educativo:

- considera a cada joven en su individualidad, teniendo presente el contexto familiar, la edad, las capacidades, el ritmo de crecimiento

- inspira confianza y pone en juego la creatividad para manifestar aprecio y estima

- trata de conocer sus aspiraciones y problemas, suscitando el diálogo y la apertura

- comparte sus gustos, hasta donde es posible

- propone aquellos valores que comunican a sus vidas juveniles alegría, libertad, paz
.

3. La casa salesiana: un espacio de comunicación educativa

Madre Mazzarello, en plena sintonía con Don Bosco, quiere ofrecer a las jóvenes verdaderas "casas" o ambientes de familia, en donde la espontaneidad, el afecto y la confianza las hagan sentir como en su propio hogar.

Es necesario "que los jóvenes no solamente sean amados, sino que se den cuenta de que se les ama"
". Deben sentir la mirada de alguien que los envuelve de ternura, hasta el punto de experimentar: 'Aquí todos me quieren’.

La casa salesiana es el lugar en donde jóvenes y educadores comparten el mismo estilo de vida y  los mismos valores; un método educativo común, basado en la razón, la religión y la amabilidad; una única espiritualidad que se expresa en la alegría, el estudio y la piedad
:

· alegría, gozo, fiesta: expresión típica de vida juvenil

· estudio o trabajo: compromiso responsable ante el propio deber 

-
piedad: amistad con un Dios que ama, es Padre y espera  una respuesta filial.

Este clima de sencilla y profunda espiritualidad se respira en Mornese, primera "Casa de Educación" de las Hijas de María Auxiliadora, involucrando a las alumnas y a las educadoras. María y Eulalia Bosco comparten su experiencia, en una carta escrita a su tío, Don Bosco:

"[...] estamos contentas de estar en esta casa santa. Pero, qué le vamos a decir? Mire, querido tío, estamos buscando una cosa y no podemos dar con ella: tendría la bondad de ayudarnos a buscarla?

Pero -dirá usted-, de qué se trata?

Se lo decimos enseguida: nuestro corazón intenta continuamente encontrar a Jesús para entrar dentro del suyo, y no sólo nosotras, sus sobrinas, sino también nuestras compañeras y la Hermana que está con nosotras. Sí, todas quisiéramos encontrar a Jesús. [...]"
.

Madre Mazzarello y sus colaboradoras tratan de crear ese ambiente rico de valores, en el cual las opciones y las intervenciones educativas son proporcionadas a las posibilidades de cada una y compartidas por todas. Un clima en el cual todo es experiencia formativa: el canto, el teatro, la preparación a las fiestas y la solemnidad con que se celebran y se viven.

La casa salesiana adopta estrategias comunicativas diversas: es al mismo tiempo escuela, espacio de socialización e integración, ambiente de entusiasmo juvenil, de libertad, de amistad, de crecimiento en la fe, en donde música, paseos, celebraciones, confieren al ambiente un rostro de fiesta que atrae y contagia.

El principio que ilumina esta opción es hacer atractivo el bien; revestirlo de belleza y de encanto; proponerlo, más que con las palabras, con la fuerza persuasiva de la vida; hacerlo respirar en el ambiente y guiar a las personas -con discreción y paciencia- a asumirlo con libertad. El ambiente de la casa salesiana es un espacio exhuberante de vida, un centro de actividades atrayentes, útiles y gozosas, además de culturales y formativas
.

Acoger la vida, valorarla, comunicarla, hacerla crecer; mirar la vida como el centro hacia el cual convergen todos los esfuerzos e iniciativas; proponer experiencias que ayuden a sentir la pasión de vivir y de donarse por el bien de los demás... Son opciones de fondo que orientan el quehacer de cada día.

La razón de ser de una comunidad educativa, de una "casa" de los Salesianos y de las Hijas de María Auxiliadora es la comunicación educativa. Una comunicación abierta, rica de propuestas, sencilla, sin formalismos, pero sabia, iluminada, prudente, que conquiste el corazón del joven y lo disponga a la interiorización de los valores.

Cada casa (colegio, oratorio, obra social...), puede ser concebida, además, como un sistema abierto, en interacción dinámica con el ambiente circundante, con el cual se establece un intercambio continuo no sólo de informaciones sino también de energías, de proyectos, de personas. La educación integral de los jóvenes requiere mantener viva la comunicación con las familias, las autoridades escolares, las otras instituciones educativas. Esto permite compartir la vida y los valores con el mundo juvenil, para guiar a cada joven hacia su formación integral, según el proyecto de Dios en Cristo, orientándolos a insertarse como protagonistas en la sociedad y en la Iglesia.

Las comunidades educativas, abiertas al diálogo con los destinatarios, como Don Bosco y la Madre Mazzarello, aprenden a escuchar a los jóvenes y a comprender su lenguaje, para descubrir, con la fuerza del Sistema Preventivo, nuevos caminos de comunicación adecuados a las urgencias del milenio que se avecina
.

Y la profecía de la comunicación-educación continúa viva en cada ambiente salesiano y crece en el tiempo y se multiplica por el milagro de quien elige dar la vida para que los jóvenes sean felices aquí y para siempre.
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� Cf PERENTALER M., FMA: Una vocación para la comunicación, en "Da mihi animas", Revista de las Hijas de Ma. Auxiliadora, 1(1994)15-18.


� FMA., ÁMBITO PARA LA COMUNICACION SOCIAL, Mujeres en red, Roma 1994, 12.


� Cf POSADA M.E., Cartas de Santa María Dominica Mazzarello. Introducción, Barcelona, 1979, 14.


� Cf. CAVAGLIÀ P., La comunicazione educativa nella Tradizione dell'Istituto FMA, Riano 1994, 5.


� Cf KOTHGASER A., La ventana de la Valponasca, Barcelona 1982, 8-10.	


� Cf POSADA M.E., Ensayos sobre la figura histórica de María Dominica Mazzarello, Barcelona 1986, 47.


� Cf.  Ibid.,48; H.M.A., ÁMBITO, Mujeres, 12.


� Cf MACCONO F., Santa Maria D. Mazzarello, Madrid 1981, II, 194.


� Cf. MARTINI C., Effatá: Abrete, Santafé de Bogotá 1993, 72.


� FM, ÁMBITO, Mujeres, 12.


� Cf POSADA M.E., Cartas, 23-24.


� Cartas 47,15; 37,16.


� Carta 16,3. 


� Carta 59,1. 


� Carta 44,5. 


� Cf CAVAGLIA P., La comunicazione, 10.17.


� Cf Ibid., 16-17.


� Cf POSADA M.E., Ensayos, 57.


� Cf CAVAGLIÀ P., La comunicazione, 16.


� Carta 14,1.


� Cf POSADA M.E., Ensayos, 19-20.


� Carta 22,2.


� Cf MACCONO F., Santa Maria, 1, 344; INSTITUTO FMA, Cronohistoria, Barcelona 1974, 1, 344; 11, 111 y ss.


� Cf MACCONO F., Santa Maria, 11, 120 y ss.; Cronoh., 11, 251 y ss.; 283 y ss.


� Cf NANNI C., Animador y Madurez humana, en AA. VV., Optar por la animación, Madrid 1987, 24-25.


� Cf POSADA M.E., Ensayos, 66-80.


� Cf CRONOH, 1, 216-218; 11, 59.61.66-67,74 -75.


� Cf MACCONO F., Santa María, II, 216.


� Cf CAVAGL1A P., Il carisma educativo di S. María D. Mazzarello, in AA.VV., Attuale perché vera, Roma 1987, 148-149.


� Carta 8,2.


� Cf BOSCO G., El pastorcillo de los Alpes, o sea la vida del joven Francisco Besucco, de Argentera, en BOSCO S.J., Obras fundamentales, Madrid 1978, 302.


� Cf BOSCO G., Carta al Oratorio, en BOSCO S.J., Obras, 616.


� Cf CAVAGLIA P., La comunicazione, 22-23.


� Cf INSTITUTO FMA, Actas del Capítulo General XIX, Roma 1990, n. 39-43.





8

